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Sinopsis




“Metzengerstein” narra la historia de un joven barón húngaro que hereda la vasta fortuna de su familia en medio de una amarga disputa con una casa rival. Consumido por la crueldad y la obsesión, se obsesiona con un misterioso caballo vinculado a sus enemigos, lo que insinúa la existencia de fuerzas oscuras y sobrenaturales.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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Pestis

eram vivus—moriens tua mors ero.
—Martín

Lutero









El

horror y la fatalidad han acechado en todas las épocas. ¿Por qué entonces poner

fecha a esta historia que voy a contar? Baste decir que, en la época de la que

hablo, existía en el interior de Hungría una creencia arraigada, aunque oculta,

en las doctrinas de la metempsicosis. De las doctrinas en sí mismas, es decir,

de su falsedad o de su probabilidad, no digo nada. Afirmo, sin embargo, que

gran parte de nuestra incredulidad —como dice La Bruyère de toda nuestra

infelicidad— “vient de ne pouvoir être seuls”. 




Pero

hay algunos aspectos de la superstición húngara que rayaban en lo absurdo.

Ellos, los húngaros, diferían esencialmente de sus autoridades orientales. Por

ejemplo, “El alma”, decían los primeros —cito las palabras de un

parisino agudo e inteligente—, “ne demeure qu’un seul fois dans un corps

sensible: au reste—un cheval, un chien, un homme même, n’est que la

ressemblance peu tangible de ces animaux.”




Las

familias de Berlifitzing y Metzengerstein habían estado enfrentadas durante

siglos. Nunca antes dos casas tan ilustres habían estado tan amargadas por una

hostilidad tan mortal. El origen de esta enemistad parece encontrarse en las

palabras de una antigua profecía: “Un nombre ilustre sufrirá una caída terrible

cuando, como el jinete sobre su caballo, la mortalidad de Metzengerstein

triunfe sobre la inmortalidad de Berlifitzing”.




Es

cierto que las palabras en sí mismas tenían poco o ningún significado. Pero

causas más triviales han dado lugar, y no hace mucho tiempo, a consecuencias

igualmente trascendentales. Además, las propiedades, que eran contiguas, habían

ejercido durante mucho tiempo una influencia rival en los asuntos de un

gobierno muy activo. Por otra parte, los vecinos cercanos rara vez son amigos,

y los habitantes del castillo de Berlifitzing podían ver, desde sus altos

contrafuertes, las ventanas del palacio de Metzengerstein. Y menos aún la

magnificencia más que feudal que así se descubría tenía tendencia a apaciguar

los sentimientos irritables de los Berlifitzing menos antiguos y menos ricos.

¿Qué extraña, pues, que las palabras, por absurdas que fueran, de aquella predicción

lograran sembrar y mantener la discordia entre dos familias ya predispuestas a

la disputa por todas las instigaciones de los celos hereditarios? La profecía

parecía implicar, si es que implicaba algo, un triunfo final de la casa ya más

poderosa, y, por supuesto, era recordada con mayor animosidad por la más débil

y menos influyente.
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